DELFINA GÓCHEZ FERNÁNDEZ 





Delfina Góchez Fernández nace el 16 de junio de 
1958. Su padre es el poeta Rafael Góchez Sosa, su 
madre es Gloria Marina Fernández y su hermano 
el escritor Rafael Francisco Góchez. Ingresa a la 
Universidad José Simeón Cañas a la carrera de 
Psicología, en 1977. Ese mismo año ingresa al 
Frente Universitario Revolucionario (FUR 30 de 
julio), organización que formaba parte del Bloque 
Popular Revolucionario. El nombre de la 
organización hace memoria de la masacre 
perpetrada por la Guardia Nacional, la Policía 
Nacional y la Policía de Hacienda, bajo las órdenes 
el dictador y genocida Coronel Armando Molina. 


Delfy tuvo bajo su responsabilidad la seguridad del 
coordinador del BPR. Fue asesinada por 
francotiradores de la Guardia Nacional mientras 
participaba en una manifestación en los 
alrededores de la embajada de Venezuela, que tenía 
como objetivo ingresar alimentos y medicinas a los 
compañeros que la habían ocupado. Sucedió el 22 
de mayo de 1979. La manifestación fue brutalmente 
reprimida por las fuerzas de seguridad. 


Escribe bajo el seudónimo de Juana María Tiempo. 
Su padre, el poeta Rafael Góchez Sosa le dedica un 
hermoso poema Amigos: mi hija no está muerta, 
incluido en su libro “Los días y las huellas”, 
publicado en 1987. 


POEMAS DE DELFINA GÓCHEZ FERNÁNDEZ 


CONFESIÓN 


Me invaden recuerdos, 

lo dejo... 

¡tal vez por siempre, tal vez por un rato! 
Pero lo dejo. 


Mi viejo rancho donde nací, 
donde crecí... 

¡Donde tantas veces reí, 

y tantas veces lloré. ..! 


Mi rancho pobre y chiquito, 
lo dejo. 


Mi mamá llora mucho, 

mis hermanas y mi papá también. 

Pero yo siento que volveré. 

Me voy por unos días, pero siento que vuelvo al 
fin, 

aunque ellos no me recibirán, 

no me verán, 

pero me sentirán... 


Al grano: 
yo he muerto. 


CON GUSTO MORIRÉ 


A mí me van a matar. 
¿Cuándo? 
No sé... 


Lo que sí tengo claro es que moriré así, 
asesinada por el enemigo. 

Como quiero morir luchando, 

siempre estaré luchando para morir así. 

Como quiero morir junto a mi pueblo, 

nunca me separaré de él. 

Como es nuestro grito el que llegará a otras voces, 
deberé gritarlo siempre. 

Como el futuro y la historia están con nosotros, 
jamás me desviaré del camino. 

Como aspiro a ser revolucionaria, 

mis puntos de vista y todas mis aspiraciones 
estarán a partir de ello. 


No tendré miedo nunca. 


Todo lo que haga 

tiene que ser un golpe al enemigo 
en cualquier forma que se dé. 
Siempre estaré activa. 


Lo que sí es seguro 
es que me van a matar. 


Y mi sangre regará nuestra tierra, 
crecerán las flores de nuestra libertad 
y el futuro abrirá sus brazos 


y caluroso, lleno de amor, 

nos acogerá en su pecho nuestra madre, 
nuestra patria 

relrá feliz al estar de nuevo con su hijo, 
con su pueblo, 

con el niño que ayer lloraba un pedazo de pan 
y que hoy crece en la libertad, 

con la madre que moría lentamente 

y hoy vive su lejano sueño de ayer, 

con el eterno combatiente 

cuya sangre alimentó el día 

que algún día llegará. 

¡Sí, con gusto moriré, llena de amor! 


Quiero morir de la manera más natural en estos 
tiempos y en mi país: 


asesinada por el enemigo de mi pueblo. 


1977 


SOY FELIZ 


Hoy conozco la felicidad. 
Hoy supe que no es que yo esté en el camino 
ni junto al camino ni con el camino. 


¡Yo soy el camino! 


Nunca me sentí tan pueblo como hoy, 
ni tan fuerte 
ni tan tanta ni tan cuánta como hoy. 


Es una sólida y concreta certeza, 
es límpida agua transparente coloreada de futuro 
tras un rojo sol bañado de esperanzas. 


Es fe inquebrantable que paraliza la duda 
y rompe el silencio que movió la sangre. 


Asi concreticé mis pasos, 

aquellas inciertas —inútiles- huellas 
que volaron como hojas 

sobre el cielo fugaz. 


Proletaricé mi sangre antes congelada 
-ahora viva- 
en las simientes que palpitan. 


El instante es más humano y claro 

porque hoy más que nuca 

lo sentí respirar transparencias rojas y amarillas 
como amores revoloteando, 

iluminando canciones. 


Soy feliz 

porque a tiempo vislumbré el sendero que ahora 
construimos 

porque es sólida y concreta la certeza 

de que el canto de nuestra América es uno, 
porque mi mano es puño contra el enemigo 

pero siempre está cálida y abierta al compañero, 
porque el amor besó mis ojos 

y se hizo luz. 


Hoy me sentí más pueblo que nunca 

y sentí la felicidad más feliz que nunca 
porque ya no es propiedad privada 
sino de todos. 


AMIGOS: MI HIJA NO ESTÁ MUERTA 


Por Rafael Góchez Sosa 


¿Qué no lo habéis notado, amigos míos? 

¿Qué no llega hasta vosotros un resumen de 
armonías? 

S1 vosotros suplérais cómo siento 

el corazón, la cabeza, la conciencia y el desvelo. 
S1 vosotros sintiérais lo duro 

que es ir a recoger a una hija 

que ellos llegaron a tirar como perro muerto. 
S1 vosotros sintiérals sus manos 
tremendamente heladas, sus labios 

deshechos, 

sus pulmones quietos 

y sus ojos cerrados 

como dos golondrinas que pararon su alegría en 
pleno vuelo. 

S1 vosotros viérais hoy su cama sola, 

su escritorio donde noche a noche 

hacía sus tareas de la UCA, 

su silla donde sentada sonreía a la hora del 
almuerzo. 

Si viérals sus vestidos sencillos, 

hoy, esta noche, 

colgados como las horas cuando no hallan 
respuesta a las campanas. 

S1 vosotros viérais el viejo álbum de fotos donde 
ella, 

pequeñita y mañanera, 

jugaba con la brisa como quien juega 

con pedazos de esperanza. 


Si observárais el baño, las tazas, su mochila, 
el patio de la casa donde leía poemas 

y aprendía cosas del siglo que no para. 

S1 vosotros supiérails que mi hija, 

pequeña porción mía de espíritu y de carne, 
se casaba 

el sábado que viene. 

Si la mirárals bien, detenidamente, 

allí, 

en ese ataúd que la aprisiona y liberta, 
veríais en su rostro las cumbres dibujadas. 
Verías la onda del mar de mayo 

tratando de construir caracolas. 

Miradla bien, amigos. 

¡Ved que su boca quiere decirnos algo! 

Sus labios casi pronuncian la palabra hermano. 
El sonido que yo oigo es "¡libertad!". 

¿Lo escucháis vosotros? 

No, amigos: mi hija no es una muerta muerta. 
Algo de ella llega e ilumina esta noche sin cocuyos, 
mientras cruje la puerta de los enamorados. 
Ella está aquí y allá. 

Y más allá. 

Junto al obrero, junto a los campesinos. 
Junto a los estudiantes. 

Junto a todo aquel que lleva en las espaldas 
el fierro de los explotadores. 

No, mis amigos: Delfy no está muerta. 
Miradla. 

Recordad que algo quiere decirnos. 

S1 sols humanos, si hay sangre, 

si tenéis historia, 

vida, 

no me miréis a mi. 


Miradla a ella con su pequeño rostro 
buscando los caminos. 

Miradla a ella trasluciendo el dolor de los pobres 
para causar el alba. 

Mi hija, mi Delfy, no puede estar muerta, 
porque en su silencio las armonías vuelan 

y se acunan en el pecho de las madres, de los 
niños, 

de los vientos y del mar. 

Y se acunan en estas dos manos mías, 
vuestras 

para sembrar la simiente 

de la patria de todos. 


(Texto conforme a la versión original, distribuida el 
23 de Mayo de 1979. Incluido, con variantes, en "Los 
días y las huellas”, 1987). 


